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	PORTICO





	(Por la Rdma. M. Trinidad Torrella, O.P., Priora General)





	Dulcemente anochece el Primer Centenario de nuestra Congregación, entre plegarias y festejos y lágrimas de emoción intensa y ardiente gratitud.


�



	Y es, precisamente, surcando el mar inmenso de la acción de gracias, en la navecilla del más sentido "Magnificat", que todos hemos de recorrer, una tras otra, las páginas de esta MEMORIA, síntesis de las "cosas grandes" que el Todopoderoso ha obrado en pro de la Anunciata, porque miró, complacido, su humildad y sencillez.





	¡Al Señor, pues, toda la gloria, y a nuestro benditísimo Padre Coll, el honor de los altares! Efemérides anhelada, que todas esperamos y pedimos con toda el alma, pueda ser gloriosa�mente consignada en los anales del segundo Centenario, cuyo feliz alborear nos sonríe bajo la bendición del Altísimo. Esta imploramos de corazón para nuestras querida Hijas en Cristo, y en favor de aquellos que han contribuido en algún modo, al crecimiento esplendoroso de nuestro amado Instituto.





	-__-





	VITALIDAD ACTUAL DE LA ANUNCIATA





	Por el M. Rdo. P. Alfonso Monleón. O.P.





	El recuerdo de una fecha -centenario de alguna obra de los hombres- ¿expresa actualmente toda la realidad que se quiere recordar? Porque no es raro se nimbe de gloria la fecha recorda�da, exagerando algo lo glorioso o ilustre del acontecimiento para ejemplo de contemporáneos y gloria de la Patria. Es comprensible, ya por la ejemplaridad que se pretende, ya porque la distancia, con criterio actual, agranda las cosas.





	Quizá ocurra lo contrario en el Centenaria de la fundación de la Congregación de la Anunciata. Y apuntamos este "quizá" por dos razones:


	


	PRIMERA.- Porque las Dominicas no suelen decir todo lo que es su Congregación por parecerles halago a su Fundador e inmodestia en ellas. Las ruboriza expresar cuanto saben ser cosa cierta acerca de la grandeza de su Obra que ellas concretan en sus dimensiones humana y espiritual.





	SEGUNDA.- Porque mientras resulta fácil encomiar la obra de un literato, sabio, investigador, etc., no lo es tanto hacerlo con el Fundador de un Instituto religioso. Su obra consta de una parte visible, que la forman las Casas fundadas y otros datos que se concisan en estadísticas. Mas, tiene otra parte invisible, impalpable, que se esfuma en la vida del espíritu, en la contabilidad, no cifrable, de valores sobrenaturales.





	¿Cómo expresar en forma concreta cuánto representa la fundación de las muchísimas Casas en España, América, Francia e Italia? ¿La formación de millares de Religiosas para los fines del Instituto, y cuánto encierran tantas vidas gastadas, durante estos cien años, en el apostolado del espíritu? ¿Cómo representar de una manera exacta la dimensión de su labor apostólica? ¿Cómo referir el bien espiritual, moral, pedagógico, sembrado en tantas alumnas, durante el primer siglo de la Congregación? Es posible dar cantidades, datos, cifras y hasta una estadística más o menos completa de la Congregación a los cien años; pero, ¿representa�ríamos así el valor real de lo indicado? Creo que no.





	Se trata de un Instituto pujante y vigoroso, en pleno auge difusivo. El ritmo de su expansión es tal, que podemos escribir: Las bases de sustentación padecen constante desequilibrio.�





	Una institución pide tiempo para la madurez de sus miembros y luego se avanza en nuevo crecimiento. Pues bien: las Dominicas de la Anunciata carecen de este sosiego. Las Casas de formación resultan insuficientes para dar cabida a las nuevas vocaciones. Tantas jóvenes ingresan, que los edificios hace años construídos resultan ya insuficientes, y las Religiosas tienen que apretarse en las salas del Noviciado, en el Coro, en el Refectorio... y mientras, esperan en la cartera de peticiones las de muchos Obispos, Párrocos y Municipios que reclaman más fundaciones o más personal en ellas, para ampliar sus actividades. ¡Sin tiempo para madurar la formación y sin tiempo para descansar!





	Este aspecto externo de su vitalidad actual, en crecimiento y desarrollo constante -quizá hasta prematuro- refiere sólo lo menos importante. Pues que la importancia le viene de su fin apostólico, de su objetivo espiritual. Cien años desarrollando su vocación de conquista de almas, y precisamente por el fin y medio nobilísimos de la enseñanza y educación moral de sus alumnas. Se comprende que las estadísticas resulten inservibles para contar la realidad incontable del bien que cada día, silenciosamente, cada religiosa va realizando en cada una de sus ocupaciones.





	Hemos visitado la Exposición que las Religiosas han acumulado en la Casa-Madre de Vich. Viéndola, se palpa mejor lo que hace el Instituto. Quizás sea dicha Exposición, el artículo mejor escrito sobre la vitalidad actual de la Anunciata. Tiene la ventaja del grafismo de las cosas, de los dibujos, de los objetos, de la extensa geografía indicadora de la expansión de sus Casas. Y toda la gama de colores, buen gusto, muestras del saber, habilidad, paciencia, artesanía, capricho, perfección y maestría, nos permiten atisbar otros colores, otras habilidades y una muy superior artesanía en lo espiritual, en lo moral, en el bien, la belleza y la virtud, que es, todo ello, el índice de la auténtica vitalidad actual de estas Dominicas. En el fondo muestran los efectos a su causa, los frutos al árbol que los produce; lo que tiene más fuerza y contenido que las estadísticas y cuanto se pueda contabilizar. Y aún con todo me atrevo a insistir, queda sin contar lo principal.





	Quien discurre en católico ve que no se abarca todo con la sola dimensión humana. Precisamente es la sobrenatural dimensión de las personas y de las cosas lo que da valor definitivo al vivir y al actuar. Este criterio es más exigible cuando se trata de considerar un Instituto religioso, cual es la Congregación de la Anunciata. Si se tratara de una institución con sólo fines humanos, muy elogiosos por su apetencia del bien común, sus cifras y estadísticas nos acercarían a la realidad. Mas ¿cómo dar la medida exacta de la vitalidad actual de la Congregación, si en verdad todo lo que se ve y puede tocarse no es sino el reflejo de lo que se tiene y propiamente se vive hacia lo interior?





	La vitalidad actual de la Anunciata radica en la vida espiritual de millares de Religiosas que en cien años han sido causa y cimiento de la obra externa. Y al llegar a este punto delicado nos hemos de apoyar en suposiciones. Son cien años en los que la Congregación abraza la vida de gran número de Religiosas que en ella se formaron; que al calor de ese abrazo desarrollaron la vida espiritual en las modalidades que ofrece la diferencia de temperamentos, la formación anterior a su ingreso, los lugares de su procedencia, etc., y que en la Congregación se unificaron y vivieron la vida interior a través del espíritu dominicano en lo que tiene de recio, de bello, de hondo, elegante y delicado; de firme solidez en las virtudes teologales, en la atracción hacia la vida sobrenatural, en las renuncias generosas, en la sencilla austeridad de las Constitu�ciones, en el desbordante espíritu de obediencia. Son cien años vibrando sus capillas y oratorios en la suave melodía del rezo de Comunidad en el que la Orden adora y glorifica a Dios ante el Sagrario, que las Religiosas cantan o rezan con voces juveniles o gastadas en el uso sacrificado de la clase diaria. Cien años formando la tradición de una Liturgia sentida y admirablemente interpretada -al menos en las Comunidades numerosas- que las une y asemeja a los ángeles del cielo. Es en una última expresión, el peso imponderable de muchos seres actuando en múltiples actos meritorios de vida espiritual; el mérito silencioso de ancianas, de enfermas; del sufrimiento con cara alegre; y, sobre todo, el mérito normal de Religiosas que cumplen obediencias en las que confluyen diariamente mucha virtud personal y mucha gracia. Este caudal de aguas que, por llegar al cielo del cielo baja, vigoriza a toda la Congregación y recibe color rojo y vitalidad luminosa de las siete Hermanas mártires que completan el contenido espiritual del Primer Centenario.





	La labor espiritual que las Religiosas así bordan -alumnas y exalumnas- completan el dibujo a lápiz. La calidad de la simiente puesta delicadmente en el surco de las almas, el calor que las Religiosas aportan a su desarrollo y la actual floración de sus vidas -vida nacida de la maternidad espiritual con que tratan las Dominicas a sus alumnas- todo esto tiene un peso, encierra un valor y contiene una  medida. A las alumnas se adelantaron las exalumnas que aportan sus carreras cumplidas, ejercen cargos en la sociedad, rigen familias y hogares, y muchas de ellas están ya incorporadas a la docencia en los países donde viven.





	Preguntamos por última vez: ¿en qué estadísticas podemos incluir todo esto? ¿Con qué pesos y medidas justipreciamos el bien de la Congregación de la Anunciata?





	Pues ahí está el elogio justo, la alabanza fundada en sus propias obras, que a todas las Religiosas tiene que dar con�tento, y obligue el cielo a bendecir esta Centenario. 





	-___-





	PERVIVENCIA DEL PADRE COLL


	Por el M. Rdo. P. Fray Alvaro Huerga, O.P.





	Entre esas dos manos anchas y enormes, que son 1856-1956, hay cien años describiendo en la geografía y en el tiempo una aventura espiritual: los cien años de existencia de la congrega�ción de Hermanas Dominicas de la Anunciata. ¿Qué nos dicen esas dos fechas desde su silencio matemáticamente exacto, historica�mente fecundo?





	Ante todo, que se ha cumplido un siglo desde aquel 15 de agosto de 1856. Un punto de partida, de arranque con ímpetu "a lo divino". Una siembra en el dolor y el gozo. El zarpar de una navecilla frágil y amorosa para surcar el mar de la historia en singladuras gloriosas. Pero, si es punto de partida fundacional, creadora en el barro de la nada, aquí estamos ya en un puerto de arribo y de descanso intermedios. Porque los cimientos han escalado las altas torres; el ímpetu se ha convertido en madurez; la siembra es ya cosecha; y la navecilla se recrece con un claro sentido de continuidad dinámica.





	En segundo lugar, desde este alto en el camino, podemos cantar el triunfo, exponer los frutos ubérrimos, trazar en el mapamundi los puertos donde se han echado las anclas de un apostolado ejemplar. La luz encendida en Vich aquel 15 de agosto de 1856 es ya una constelación que alumbra en casi todas las partes del orbe. La estrella es símbolo del fuego dominicano; un fuego alerta, serenado, gozoso que no pierde el número y el ritmo. El fuego querúbico que ardía en el pecho de Santo Domingo de Guzmán, como cantó Dante en los tercetos de la Divina Comedia; un fuego que arde e ilumina, como escribió con gozo auténticamen�te dominicano, Santo Tomás en su Summa Theologiae (II-IIae, q. 188, art. 6). Un fuego que se hace silogismo para alumbrar la verdad, y látigo para combatir la herejía, y amor para atraer al pródigo descarriado, y luz para guiar, por caminos de cielo, a los hombres.





	Así encontramos la metáfora más acabada de lo que han sido estos cien años de existencia de la Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata. Fuego y luz. En ese fuego y en esa luz se han quemado los heroísmos y las renuncias de miles de religiosas. Pero al constatar, a través de la metáfora, la verdad de un centenario de realidades, bulle en la mirada contemplativa de esta cumbre ya secular una imagen tenue, viva, que es el alma de toda esta historia: el P. Coll. Y volvemos a hallar una segunda metáfora que completa la anterior. Es la metáfora del hombre que ha perdido el perfil temporal para revestirse de alas, de sol, de sonrisa perennes. El hombre sin decrepitud y sin rectus dolorido. El P. Coll aparece a nuestros ojos ya sin forma corpórea caduca; es todo espíritu. Sus cicatrices, aquellas cicatrices que dejó, como una huella, la perseverante lucha por su obra, han resucitado y están enarboladas en el asta de su triunfo.





	La segunda metáfora consiste, por lo tanto, en la perviven�cia del P. Coll. Él alienta, desde su beatitud inenarrable, la Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata. Sigue siendo padre y fundador y ejemplo. En la continuidad de las obras inmortales es donde mejor se percibe la presencia sin cansancio de los que amasaron con caridad y entrega los primeros cimientos. El P. Coll pervive en su obra. Y esta pervivencia supraterrena nos invita a definir, en la medida de lo posible, su escorzo humano. Quizá sea ésta la tercera metáfora. Pero es inevitable. Del hecho histórico saltamos a la metáfora y, después, hay un nuevo retorno a la plástica de la historia para explicar la metáfora y el símbolo. La historia madura de un centenario nos llevó a la metáfora del fuego; la verdad de esos cien años sin solución de dinamismo hizo que descubriésemos la pervivencia del P. Coll en su obra: y ahora no podemos resistir la tentación de acercarnos a él, con la ofrenda del homenaje y el espíritu abierto, para conocerle con más recrecida admiración.





	El P. Coll fue un "alma dominicana". ¿Qué es, cómo es el alma dominicana? El P. Philippon ha trazado magistralmente los rasgos característicos: es un alma de luz, que se nutre en la claridad inaccesible de Dios por las virtudes teologales, sabe ver las cosas como transparencia de Dios y siente el anhelo incoercible de encender el mundo en esa luz; es un alma de silencio, que se da a la soledad de la oración y de la contempla�ción para poder darse después con profundidad exhaustiva al apostolado; es un alma virgen, que pasa por el mundo intacta al barro y a la podredumbre de la miseria culpable; es un alma que canta al Dios que lleva dentro en los púlpitos y en las calles, en el coro y en la cátedra; es un alma fuerte con la fuerza misma de Dios que convierte en gozo perfumado su propio esfuerzo militante; un alma hija de la Iglesia, pronta siempre a la obediencia y al servicio, a la muerte incluso por la Iglesia de Cristo.


	Y aquí está definido ya el P. Coll, dechado plástico del dominicanismo auténtico. En una línea análoga a Santo Domingo, a Santo Tomás, a santa Catalina de Sena... La metáfora se ha hecho carne.





	Y ahí está su vida terrena para testimonio. Y su obra que nos hace saborear las palabras del Evangelio: "Por el fruto conoceréis al árbol".





	Por eso este primer Centenario tiene aire de primavera en la sonrisa exultante, y aire de estío en su madurez lograda. Por eso el Centenario tiene un marcado sello de homenaje al P. Coll, pues los cien años de historia de la Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata son cien años de pervivencia del P. Coll, cien años que están espejeando su inconfundible y dinámico perfil de "alma dominicana". Por eso, en este descanso de la navecilla en el puerto del tiempo, podemos dedicarnos a un triple gozo: mirar hacia atrás para ver lo que hemos caminado ya; cantar un "carmen saeculare" más hondo que el del vate latino, más rebosante de gloria dominicana; y luego, espoleados por tan bellos estímulos, seguir caminando...








	¦%¦








	LA IGLESIA Y LA ANUNCIATA





RR	Relaciones íntimas y centenarias entre la Anunciata y la Iglesia





	Por el Muy Iltre. Dr. D. Felipe Pitxot, Canónigo Maestrescuela de la S.I.C. de Vich.





	Las Congregaciones religiosas no son entrañas de la Iglesia, pero sí partes integrantes.





	En teoría puede concebirse la Iglesia de Cristo con sólo la Jerarquía y los fieles: Iglesia docente y discente. Pero, en la práctica, habida la gracia de Jesucristo, sus altos ejemplos de castidad, pobreza y obediencia y sus llamadas a la perfección evangélica, no; no es cosa factible.





	Balmes pone la comparación de un río y sus riberas, en las cuales natural y espontáneamente brotan y germinan plantas y flores. Así nació la Anunciata, a la vera de la Iglesia, cabe sus aguas cristalinas.





	Es hija, por ende, de la Iglesia de Cristo. Y nunca pródiga. Porque, ¡ay de los pródigos! Sabemos lo que aconteció al pródigo del Evangelio: se fue, se fue a tierras lejanas y se moría de hambre. El parto de la Anunciata fue doloroso y largo. Pedía el P. Coll, y el señor Obispo de Vich no respondía. Llamaba, y la puerta no se abría. Temía el Ilmo. Dr. Palau; temía, porque en 1826 se había fundado la Congregación de Carmelitas de la Caridad por la Beata Joaquina de Vedruna y de Mas; y en 1849 San Antonio María Claret fundaba, a su vez, el Instituto de Misioneros del Inmaculado Corazón de María. "Mi diócesis -preguntábase el buen Obispo - ¿no habrá agotado su fecundidad religiosa?"





	El P. Coll ve por último colmados sus deseos. Rindióse a sus razones el Ilmo. Dr. Palau. Y ahí tenéis a la Anunciata, nacida del íntimo consorcio entre el gran Misionero Dominico y un Obispo. En la pila bautismal recibe el nombre de Instituto de Hermanas Dominicas de la Anunciata. Vestirán hábito blanco y velo negro: verdad y humildad, pureza y penitencia. Y se consagrarán a la Enseñanza que es el apostolado de  la Iglesia. Su lema será: "Nada contra la Iglesia; nada a soslayo de la Iglesia".





	Y siempre a su lado para consolarla y ayudarla; identificada cordialmente con su doctrina, con su Jerarquía, con sus prescrip�ciones, con sus orientaciones y con su apostolado.





	Y ahí tenéis a las palomas blancas de la Anunciata actuando de Catequistas en los Catecismos parroquiales, como en América; abriendo escuelas dominicales a la menor insinuación de los Obispos y de los Párrocos; acompañando a las chicas en excursio�nes y viajes de estudio o solaz, organizando espectáculos recreativos y fundando Centros de Acción Católica.





	Todo esto supone grandes sacrificios y un celo apostólico muy encendido en religiosas que se pasan las semanas encerradas en sus aulas, dedicadas con ardor a la Enseñanza primaria, media, comercial y del hogar.





	El P. Coll no pudo ver elevado al rango de Congregación Pontificia a su amado Instituto. Murió el santo varón en 1875; y hasta el año 1907 fue la Anunciata solamente Institución docesana. Mas, este año está en la Anunciata marcado con cifras de oro, aunque el privilegio fuese de momento por siete años.





	Fue lo que llamaríamos segunda Fundadora del Instituto de Religiosas Dominicas de la Anunciata, la Rdma. M. Antonia Gomá. Vivió 74 años religiosa de la Anunciata y 24 ejerciendo el cargo de Priora General. Ella pudo recabar del Papa S. Pío X, con el incondicional apoyo del Cardenal Vives y Tutó, Protector de la Anunciata y el ilustre Obispo de Vich Dr. Torras y Bages, el honor y la prerrogativa de otorgar a su Congregación el título de pontificia.





	El P. Coll engarzó su Congregación en la mitra del Obispado de Vich. Desde los días de la Rdma. M. Gomá brilla como estrella en la tiara pontificia; razón por la cual estrechó más, si caba, sus lazos con la Iglesia el benemérito Instituto de la Anunciata.





	El edicto pontificio lleva la fecha del 2 de junio del año 1910; y el día 13, la Rdma. M. Antonia Gomá era recibida en audiencia por el gran Papa San Pío X, que tovo la delicadeza de felicitarla cordialmente su onomástica.





	Todas las Casas de la Congregación festejaron tan fausto acontecimiento con funciones eucarísticas en acción de gracias y en sesiones literarias en honor del Santo Padre.





	Fueron días inolvidables de gloria y de triunfo.





	Fiel la Anunciata a las consignas de su venerado Fundador: "quien obedece el primero, obedece doblado", desfila a la vanguardia de los que ponen en práctica cuantas nuevas disposi�ciones emanan de la Cátedra de Pedro. Puntualizaremos algunas:





	1ª- Se publica la Codificación del Derecho Canónico, y la Anunciata ajusta inmediatamente sus Constituciones a la nueva legislación eclesiástica. Es más: otras Congregaciones las toman por norma y guía.





	2ª- Reforma S. Pío X el Canto litúrgico, restaurando el gregoriano, tan bello y tan devoto, y la Anunciata implanta la innovación en la Casa-Madre; y para alcanzar mayor perfección, llama a los Monjes de Montserrat para que instruyan a toda hermana cantora, sea novicia o profesa. Hoy las naves de sus iglesias se llenan de angélicas melodías a las sublimes voces del canto gregoriano.





	3ª- Es el mismo S. Pío X, el papa del Catecismo, que expresa su voluntad de que en los Noviciados se ambplíe e intensifique el estudio de la Doctrina Cristiana; y la Rdma. M. Gomá llama al Capellán de la Casa-Madre y le encarga una Conferencia catequís�tica semanal a Novicias y Profesas.





	4ª- Intima la Sagrada Congregación de Religiosos a que los Institutos docentes se pongan a la altura máxima en conocimientos técnicos escolares, y Hermanas de la Anunciata marchan a Bélgica a estudiar el funcionamiento de las Escuelas del Hogar, implan�tándolas luego en España.





	5ª- Pío XII lanza el grito de alarma a los sacerdotes y religiosos de Europa sobre el peligro que para la Iglesia significa la invasión de América por las sectas protestantes, pidiendo se les oponga una barrera de piedad sólida e instrucción católica; y la Anunciata, sintiendo la angustia del Pontífice, no contenta con sembrar la semilla divina, desde 1908, en tierras argentinas y uruguayas, refuerza sus ejércitos con frentes en Chile, Costa Rica y Guatemala.





	6ª- Por fin, manifiesta el Papa su deseo de que todas las Congregaciones pontificias tengan Casa en Roma, para mayor, fácil y rápido contacto con la Santa Sede, y la Anunciata ha estableci�do ya su primera Casa en la Ciudad Eterna.





	Es así la Anunciata: hija amantísima y sumisa de la Santa Iglesia. No podía ser de otra manera. Su espíritu es de filiación dominicana. Mirad: es Honorio III, sucesor de Inocencio III, llamado por algunos estupor y pasmo de la Iglesia, muy adicto a la Orden Dominicana, quien a poco de subir al trono pontificio, toma a la Orden bajo su protección, esperando que sus frailes serían en lo futuro púgiles de la Fe y verdaderas lumbreras del mundo. Actualmente continúa siendo invariablemente un Fraile Dominico el Maestro predicador de la Corte pontificia. 





	¿Merecerán un premio especial en el Cielo los devotos y fieles al Papa? Los teólogos hablan de tres aureolas para los bienaventurados: la de los mártires, la de los vírgenes y la de los doctores. ¿No podría tener el Señor reservada una distinción especial para los que en vida se hayan distinguido por su amor al Papado? El Papa es Vicario de Cristo, más que de San Pedro, como se llamaba a los Papas hasta Inocencio III. Cristo, pues, sabrá galardonar a los que se postren reverentes y sumisos a los pies de su Vicario en la tierra. Y en este caso, ¡qué premio no aguarda a las Hijas del P. Coll, que de tal suerte han crecido a la sombra del cayado de Pedro y han rezado por él cotidianamen�te!





	/(((/





	RELACIONES Y PRIVILEGIOS PAPALES


	________________________________





               	S.S. Pío IX





	 7-12-1878.->	Autoriza la Reserva del Smo. Sacramento en todas las Casas del Instituto, y poder lucrar en las capillas públicas y privadas del mismo, todas las indulgencias de la Sta. Cruzada.





               	Pius PP. X





	 24-6-1900.->	Bendice paternalmente a todo el Instituto en audiencia especial a la Rma. M. Antonia Gomá.





	 20-5-1906.->	Nombra al eximio capuchino catalán Eminentí�simo Cardenal Vives y Tutó, Protector del Instituto.





	 29-5-1907.->	Confirma la "Anunciata" como Instituto Religioso, definitivamente, y las Constitu�ciones por 7 años.





	  2-6-1910.->	Aprueba definitivamente las Constituciones.





	 13-6-1910.->	PIUS PP. X : A las dilectas Hijas en Jesu�cristo, las Religiosas Dominicas de la Anunciata, con deseo de que, en la exacta observancia de las Reglas y Constituciones, sean perfectas. En señal de especial benevo�lencia, impartimos nuestra Apostólica Bendi�ción. Del Vaticano, 13-6-1910.	


               	S.S. BENEDICTO XV





	 15-7-1916.->	Bendice a todo el Instituto.





	 21-3-1917.->	Nombra a Monseñor Boggiani O.P., Cardenal Protector.





	 14-7-1921.->	Renueva por nuevo septenio la licencia del Smo. Sacramento en el Oratorio privado de la Casa-Madre.





                	S.S. PÍO XI





	 11-1-1925.->	Autoriza la división de la Provincia de Cataluña.





	  5-2-1927.->	Autoriza modificaciones en las Constitucio�nes, de acuerdo con el Código de Derecho Canónico.





	  7-1-1928.->	Concede celebrar la fiesta del Beato Almató con rito doble.





	 18-6-1928.->	Confirma definitivamente la facultad de tener el Smo. Sacramente en la Capilla de la enfermería de la Casa-Madre.





	12-10-1928.->	Concede, por un septenio, tener el Smo. Sacramento en la Iglesia y dos Oratorios de la Casa-Madre.





                	S.S. EL PAPA PIO XII





	12-10-1938.->	Bendice la introducción de la Causa de Beatificación y Canonización del Padre Coll.





	  1-2-1941.->	Autoriza el cambio de escapulario de las Hermanas legas





	16-10-1941.->	La inserción en las Constituciones de un artículo que trata de la Inspectora General de Colegios.





	  8-9-1942.->	Alterar las demarcaciones de las Provincias.





	 12-9-1942.->	Nombra al Emmo. Cardenal Monseñor Carlos Rossi, Protector de la Congregación.





	18-12-1946.->	Autoriza la erección de la nueva Provincia americana de Sta. Rosa de Lima.





	27-12-1946.->	Aprueba un cambio en el orden de preceden�cia.


	 10-6-1949.->	Nombra Cardenal Protector a Monseñor Federi�co Tedeschini, por fallecimiento de Monseñor Carlos Rossi.





	 2-12-1951.->	Aprueba los Procesos Informativo y Apostóli�co de la Causa del Padre Coll.





	 31-7-1952.->	Permite llevar capa en lugar de manto.





	 13-2-1956.->	Concede establecer un Noviciado en Vallado�lid (España)


�
	CARDENALES PROTECTORES


	______________________





+ Federico Cardenal TEDESCHINI


Obispo Suburbicuris de Fraseoti


                 (Rubricado)





A la Rvda. Madre Trinidad Torrella, Priora General de las Religiosas Dominicas de la Anunciata, con la satisfacción y santo orgullo que al Protector produce el incesante progreso del Instituto, y con la particular alegría por la fundación romana, tan anhelada por el Protector y por las Madres, y tan conducente al prestigio y a la eficacia del espíritu emprendedor y efusivo de estas nuevas embajadoras del alma religiosa española, bendigo de todo corazón, así como a todas las Religiosas y aspirantes, reiterando la constante presencia de mi afecto a la muy querida Congregación, cual brotó de mis labios, por primera vez en mi vida, a la Casa Madre de Vich en 1919; y pido a Dios llene los propósitos con que la Madre Priora General en nombre propio y del Instituto, y de nuestra amada España, identifica su máxima sede con el centro de la Santa Iglesia.- Roma, 18 enero, fiesta de la Cátedra de San Pedro, 1956.





	¯/¯





Cardenal VIVES y TUTÓ


_____________________





Que el Sdo. Corazón de Jesús, la Inmaculada Virgen del Smo. Rosario, nuestros Padres Sto. Domingo y San Francisco y el glorioso mártir Beato Pedro Almató bendigan, guarden, defiendan y santifiquen a las Religiosas Terciarias Dominicas y a su Superiora General y Asistentes en particular.- 


Roma, 25 mayo, 1906.








	¯/¯





Cardenal Fray Tomas Pío BOGGIANI, O.P.


______________________________________	





Con sumo gusto acepto tan honorífico cargo, contento de poder hacer alguna cosa que sea útil al Instituto.- 


Roma, 22 mayo 1917.





	¯/¯





Fr. RC. Card. ROSSI


___________________





Bendigo a la Rma. Madre Superiora General y a todas las Religio�sas Dominicas de la Anunciata; y que el Señor la haga santas.-


Roma, 12 septiembre 1942.








Emmo. y Rmo. Cardenal HILDEBRANDO Antoniutti


      -Nuncio de S. S. en España-


____________________________________________





"Desde un principio, el amor de la Anunciata a nuestra Santa Madre la Iglesia es reconocido por S.S. el papa León XIII; amor que sentirá con gloria hasta el fin de los siglos."





	Pergamino de concesión de la «Cruz Pro


	Ecclesia et Pontifice»





	-Escudo-





	LA SANTITÁ DI NOSTRO SIGNORE


	si é dignata concedere la Croçe -Pro Ecclesia et Pontifice - alla


		Revda. Madre Rosa Santaeugenia Priora Generale in 		            Barcelona


	


	per la parte distinta che essa ha presa alle mondiali dimostrazioni, con le quali è stato festeggiato il Giubileo Sacerdotale della Santità Sua.


           Il Cardinale Segretario di Stato ha il placere di trasmettere alla medesima la della Grace a norma del Breve -Quod singulari- deñ quale si unisce copia.


		Roma, li 30 Dicembre 1888


                      


                   Il Cardinale Secretario in Stato


                           (Firma ilegible)


	Reg. 434-7





	Pergamino de concesión de la "Cruz Pro Ecclesiae et Ponti�fice"





	"Desde un principio, el amor de la Anunciata a nuestra Santa Madre la Iglesia es reconocido por S.S. el papa León XIII; amor que sentirá con gloria hasta el fin de los siglos".





	¯/¯





	+ Benjamín, Card. de Arriba y Castro


	Arz. de Tarragona.





	Mi bendición más cordial al benemérito Instituto de D�o�m�i�n�i�cas de la A�n�u�n�c�i�ata en el Primer Centenario de su Fundación.





	¯/¯


�
	+ Ramón Obispo de Vich.


	(Rubricado)





	Nuestra muy especial y cariñosa bendición al Instituto de Religiosas Dominicas de la Anunciata con motivo del Primer Centenario.





	¯/¯





	+ Marcelino Arzobispo de 


	Valencia.





	A las MM. Dominicas de la Anunciata, con motivo del Primer Centenario de su Fundación, aplaudimos el acierto y la eficacia en su obra educadora, y dándoles las gracias por el gran bien que hacen en la Archidiócesis valenciana, las bendecimos con todo el afecto.- 2 febrero 1956.





	¯/¯





	+ José, Arzobispo de Valladolid


	(Rubricado)





	Bendice cordialmente a la Congregación de R.R. Dominicas de la Anunciata en el Primer Centenario de su Fundación.





	¯/¯





	+ Gregorio, Arzobispo-Obispo de 


	Barcelona. (Rubricado)





	Bendecimos paternal y afectuosamente a las Religiosas Dominicas de la Anunciata en el Primer Centenario de su Fundación, y les agradecemos la hermosa labor que realizan en esta Diócesis educando cristianamente a las jóvenes.





	¯/¯





	+ Antonio, Llor Barchieni?


	Arzobispo de Mar... (Rubricado)





	Para las Hermanas Dominicas de la Anunciata, obreras celosas e incansables en la heredad del Señor, con mi bendición, prenda de los más selectos carismas del Cielo.





	¯/¯





	+ --------, Arzobispo de 


	Zaragoza, (Rubricado)





	De todo corazón y con acción de gracias a Dios que ha enriquecido a su Iglesia con esta nueva Familia dominicana, bendigo a las Religiosas Dominicas de la Anunciata en el Primer Centenario de su Fundación.





	¯/¯


	+ Leopoldo Patriarca de las Indias Occid.


	Obispo de Madrid Alcalá, (Rubricado)





	A las Religiosas Dominicas de la Anunciata, dando gracias a Dios N.S. y celebrando con ellas el Centenario de su Fundación, muy agradecido por la labor de apostolado que desarrollan en mi Diócesis, envío muy efusiva bendición.





	¯/¯





	+ -------- ------ -----


	Arzobispo de Buenos Aires (Rubricado)





	A las beneméritas Religiosas del Instituto de la Anunciata, con fervientes votos de creciente prosperidad y con sus mejores bendiciones.





	¯/¯


	


	+ Pierre Maríe Gerbier, Archev. de Lyon.





	Bendigo de corazón a la Congregación de Dominicas de la Anunciata con ocasión de su Centenario, participando en su alegría y apreciando el valor religioso y la abnegación de las queridas Hermanas de la Comunidad de Oullins.





	¯/¯





	+ Antonio José Plaza (Rubricado)


	Arzobispo de La Plata.





	Bendecimos al Instituto de Hermanas Dominicas de la Anun�ciata en la conmemoración del Primer Centenario de su Fundación.





	¯/¯





	+ Jean I....?, Eveque de Montpellier





	Con mis sentimientos de gratitud y mi mejor bendición.





	¯/¯





	Manuel Obispo de Corias (Rubricado)





	Enviamos nuestra más afectuosa bendición al Colegio de Alcántara, con motivo del I Centenario de la fundación de la Congregación de las RR. Dominicas de la Anun�ciata.





	¯/¯





	+ Pablo Obispo de Bilbao (Rubricado)





	Bendecimos muy de corazón a la Comunidad y al Colegio de las Religiosas Dominicas de la Anunciata de Burceña.





	+ An...? M. Abad de Montserrat





	A las Religiosas Dominicas de la Anunciata, con motivo del Centenario de su fundación, agradeciendo los servicios prestados por el Instituto a este Santuario de Ntra. Sra. de Montserrat.- Montserrat, 15 de agosto de 1956.





	¯/¯





	+ José, Obispo de Gerona (Rubricado)





	No sabemos corresponder a la eficaz ayuda que nos presta el Instituto de Terciarias Dominicas de la Anunciata para la formación cristiana de las jóvenes, que impartiéndoles Nuestra paternal bendición en el Centenario de su Funda�ción.





	¯/¯





	+ Ramón Obispo de Urgel (Rubricado)





	En el primer Centenario de la fundación de las Religiosas Dominicas de la Anunciata, el Obispo de Urgel, que cuenta en su Diócesis con cuatro Colegios dirigidos por Religiosas de dicho Instituto, se congratula con ellas de los copiosos frutos de bendición logrados en estos cien años de magnífi�ca labor, a la vez que formula sus votos más fervientes porque sean aún mayores en el futuro.





	Y con el auxilio de lo alto, así será si todas sus Religio�sas procuran con ahínco su perfección personal, no sólo en el orden sobrenatural y de la santidad, sino también en el pedagógico y cultural, a fin de transmitirlo a sus alumnas.





	   Así lo desea y pide a Dios quien efusivamente las bendice.








	¯/¯





	+ Aurelio Obispo de Lérida, (Rubricado)





	Deseo a la Congregación de Hnas. Dominicas de la Anunciata que sus religiosas y sus alumnas sean, en las virtudes, acabado trasunto de Santa Catalina de Siena; y en la formación cultural, irradiación esplendorosa del Angélico Doctor Sto. Tomás de Aquino.








	¯/¯





	+ Rubín, Arzobispo de S. José.





	Bendecimos de corazón a las buenas Religiosas Dominicas de la Anunciata.





	¯/¯





		+ G. Essortí, Obispo de Bahía Blanca 





	A las muy amadas Hnas. Dominicas de la Anunciata con afecto.





	¯/¯





	+ Jaime, Obispo de San Sebastián, (Rubricado)





	Al Instituto de Dominicas de la Anunciata, en el Centenario de su Fundación, con mucho cariño y mi cordial bendición.








	¯/¯





	+ Arturo, Obispo de Albacete, (Rubricado)





	Una bendición muy cordial para la revista IMÁN y para el Instituto de Hnas. Dominicas de la Anunciata, en el primer Centenario de su fundación, y que esta fecha centenaria marque para todos los miembros del querido Instituto una meta de nuevas aspiraciones y empresas más altas por la gloria de Dios.








	¯/¯





	+ Vicente, Obispo de Solsona (Rubricado)





	Bendigo de corazón a las Religiosas Dominicas de la Anun�ciata y agradezco muy sinceramente la magnífica labor que realizan en mi Diócesis al propio tiempo que pido al Señor que esta fecha memorable del Centenario de su fundación les sirva para conseguir plenamente esa formación exquisita que el Papa pide hoy a las religiosas para que sean ellas un medio eficaz en orden a la consecución de ese MUNDO MEJOR que el Romano Pontífice preconiza.- Solsona, diciembre 1955








	¯/¯





	+ Enrique Delgado, Ob. de Pamp. y A.A. de Tudela (Rubr.)





	Con motivo del Centenario de las RR. Dominicas de la Anunciata de Tudela, las bendice.








	___%___








	A LOS PIES DEL SANTO PADRE





	Por la M. Rda. M. Montserrat Valentines, Inspectora General de Colegios





	Alentada por las bendiciones de tantos venerables Prelados, prenda de especiales auxilios divinos, la Anunciata inicia el segundo siglo de su existencia, protestando la más firme e inquebrantable adhesión a la Iglesia Católica, en la persona augusta del Vicario de Jesús, y la más rendida obediencia a su Magisterio supremo e infalible.





	Hija de la ínclita Orden Dominicana que con celo ardiente y amor abrasado sirve a nuestra Santa Madre la Iglesia, ayer por medio de sus Inquisidores y del "Ángel del Papado", Santa Catalina de Siena, y hoy a través de la prensa, la radio, la cátedra y el púlpito, el Instituto de Religiosas Dominicas de la Anunciata sufre, ora, trabaja y se desvive por las almas, que son el mayor tesoro de la dulce Esposa de Cristo.





	Puesto el corazón en su altísimo destino, enseña y enseñará sin descanso, hasta el fin de los tiempos, a adquirir, conservar, acrecer y estimar la gracia de Dios, como es debido, a las falanges juveniles que, lustro tras lustro, desfilan por sus Colegios.





	¡VIVA EL PAPA!





	¯/¯





	A PROPÓSITO DEL CENTENARIO


	***





	Conozco a las Hermanas Dominicas de la Anunciata desde mi infancia: mi casa se hallaba en el mismo barrio de la Casa Madre del Instituto.





	Las traté íntimamente en mis años mozos. No contaba aún los quince, cuando mi profesor de Humanidades, el M. Iltre. Dr. D. Felipe Pitxot, me encaminó hacia el Convento del Pare Coll, para que en su iglesia ejerciera de sacristán, sacando el incensario en las solemnidades litúrgicas y rezando el rosario, desde el púlpito, en los días de fiestas. Desde la sacristía, con respeto y hasta con cierto pasmo, veía a menudo pasar hacia la tribuna a la Rvdma. M. Antonia Gomá, aquella mujer extraordinaria por su altura física, intelectual y moral, que durante tantos sexenios gobernó la Congregación.





	Más tarde, ordenado de sacerdote y desde mis diversos cargos en la Curia eclesiástica de Vich, tuve ocasiones múltiples de relacionarme con las Superioras del Gobierno General.





	Consagrado Obispo, aumentaron todavía estas relaciones y ha sido el Colegio de Santa Catalina de Sena, de la calle de Velazquez, de Madrid, mi hospedaje en mis numerosos viajes a la Capital de España. Al posesionarme de la Diócesis de San Sebastián, tuve el gozo de ver establecidas en Guipúzcoa a las Religiosas Dominicas de la Anunciata e inaugurar después el nuevo edificio de su Colegio en Pasajes Ancho.





	¡Y no son estos detalles motivos sobrados para que, el celebrar la Congregación su año centenario, me sienta feliz con su alegría y alborozado con su júbilo, cuando puedo decir que la Congregación de la Anunciata, es algo de mi vida?





	Por eso hoy quiero juntar mis preces con las de esa legión de Hermanas, esparcidas por Europa y América, para dar gracias al Señor por la pretección que en estos cien años ha dispensado a la Congregación, y por los copiosos frutos de gloria de Dios y santificación de las almas que ella ha cosechado en el transcurso de este tiempo, laborando con celo y competencia innegables, en la grande obra de la educación cristiana de la juventud.





	La Congregación de la Anunciata ha recibido mucho del Señor; pero ella ha sabido corresponder a los talentos recibidos devolviéndoselo  con aumento. ¿Qué ofrenda mejor pude presentar al Divino Dador de todas las mercedes, que los millares y millares de alumnas cuidadosamente educadas en sus colegios, consagradas unas el servicio de Dios en el claustro, formando las otras hogares cristianos enjoyados con abundantes frutos de bendición, y entregadas las de más allá a las actividades del apostolado seglár?





	El secreto de sus triunfos ha sido indudablemente la sólida piedad de las Hermanas, forjada con el constante martilleo del Santo Rosario; su esmerada preparación científica, hoy día más cultivada que nunca, y esa discreta jovialidad y santa alegría que cautiva a las almas.





	El espíritu apostólico del P. Coll, su ilustre Fundador, aletea vigoroso en sus hijas, y yo hago votos para que él sea siempre el motor de su vida religiosa y de sus actividades profesionales. Y también para que el santo Rosario, vivido intensamente por todas ellas, siga siendo el instrumento de su santificación y el arma eficaz en su ardua labor de apostolado, ganando para Cristo a la juventud que la Iglesia les confía para su formación moral y religiosa.





San Sebastián, 1 de abril de 1956.





             + Jaime, Obispo de San Sebastián.





	¯/¯





	E L   A R T E





	Y





	E L  P A D R E  C O L L





		El arte es la belleza figurada. La virtud, la belleza real. Fantasía y realidad, pensamiento y obra. ¿Qué de extraño tiene, pues, que el P. Coll, virtud hecha carne, haya inspirado obras de arte, si no grandes en méritos, sí óptimas en cariño y devoción?


		-Véase: Cuadros con inscripción:-


		


		Ecce Homo que presidía las procesiones de penitencia del gran Misionero P. Coll.


		(Óleo de Hna. R. Roqueta, O.P.)





		Ntra. Sra. del Rosario, que presidía los Rosarios de la Aurora del excelso Predicador P. Coll.


		(Bordado de Hna. A. Prieto, O.P.).





	¯/¯





	LA POESÍA Y EL P. COLL





		Versos robustos y balbuceos rimados, al calor de un amor sin límites al Padre excelso y abnegado, no cesan de loar sus gestas y sus virtudes.





	¡Padre Francisco Coll! Alma gigante, 


	Peregrino sin tregua ni sosiego; 


	como el Padre Domingo, cuántas veces 


	-quizá en el crudo invierno- 


	te sor�prendió la noche en el cami�no; 


	y cuántas el lucero 


	que despierta a la aurora cada día, 


	te encontró a ti despier�to 


	en mil dulces coloquios con la Madre 


	Señora de tus sue�ños...


	


	Juventud fue la tuya, Padre amado,


	sacrificada en aras de tu celo;


	¡por qué extrañamos, pues, de que al oirte


	se fundieran los hielos


	de tantos corazones que esperaban


	al borde del sendero,


	muertos para la vida de la gracia?


	¡Te entregaste, hostia blanca, por ellos!





	Soñabas no morir... Y ese milagro


	es dulce realidad. No, no es un sueño.


	¿Ves, Padre, esa legión que avanza


	y parece abarcar -hermoso gesto-


	la tierra entera? Son tus hijas,


	aquellas que nacieron de tu anhelo;


	son las que, contagiadas de tus ansias,


	han seguido tu ejemplo,


	y van por todo el mundo, colocando


	un trono en cada pecho


	donde reina el Amor... Sí, son tus Hijas;


	pero fue tal la fuerza de tu sueño,


	que tú vives en ellas,


	aunque estés en el Cielo...


                  (De Hna. Mª T. SABCHO CASTILLO


                  en "Nuestro Padre nunca ha muerto")





	/__/





	¡Salve, salve, árbol bello y fecundo,


	Obra gigante de Francisco Coll!


	Tus flores y frutos son para el mundo


	Brisa y rocío y rayos de sol.





	Te abrieron las puertas ocho naciones


	Y otras te llaman con férvido afán.


	¡Que nunca te fallen las vocaciones!


	¡Que atraigas las almas como un imán!


                  (De Hna. Mª N. PIÑEIRO


                  en "Al Instituto de la Anunciata")





	/__/





	¡Esforzado y valiente Misionero,


	Infatigable Apóstol del Rosario,


	De las almas prudente Consejero


	Y amante apasionado del Sagrario!





	Hijo fiel del invicto y gran Guzmán,


	Conservó de su alma la inocencia


	Y bebió su preclara inteligencia


	En las fuentes del bien y la verdad.





	Como fruto de su celo vivo, ardiente,


	Legó al mundo, cual planta prodigiosa,


	La falange de Hermanas que, amorosa,


	Va siguiendo su senda heróicamente.


                   (De L. D., en "El Padre Coll") 





	/__/





	La vida que Cristo llavara en la tierra


	Fue siempre tu norte, tu solo ideal;


	Por eso muy pronto vislúmbranse en tu alma


	Los finos perfiles de gran santidad.





	El «sitio» que otrora Jesús pronunciara


	En tu alma de apóstol también resonó,


	Cual móvil potente que impulsa tu vida


	Hacia la conquista de un mundo mejor.


                   (De «Ara», en «Al Padre Coll»)





	/__/





	De amor mi pecho y corazón henchidos 


	Quisieran hoy cantar, cantar con gloria,


	Un himno en que se hallasen reunidos


	Amor y fe: un himno de victoria.





	Un himno que se alzara a las alturas


	Cual lo hace el perfume del incienso;


	Un himno que expresara las dulzuras


	De tu vida, oh Coll, en quien yo pienso.





	Imán de corazones seas siempre,


	Francisco Coll, ¡oh gran Predicador!


	Bendito imán serás eternamente, 


	Imán que atraiga al mundo pecador.


                  (De M. A. Gendrau Valls.


                  en «Canto al Padre Voll»





	/__/





		Palomitas mensajeras


		tuvo muchas Carlos Quinto


		que le sirvieron de guía


		al dilatar sus dominios.


		¿cómo podrían faltarle


		al gran Fraile Dominico?





		Intrépidas van y vienen


		propagando el gran Mensaje


		que al fundarlas les confiera


		aquel querúbico Fraile.


		¡Blanco y negro todas visten!


		¡Blanco y negro es su plumaje!





		Cuando hayáis ya, Palomitas, 


		cumplido vuestro Mensaje,


		emprenderéis raudo vuelo


		a los Altos Palomares


		y diréis el grande amor


		de las Hijas a su Padre.


                      (De Hna. D. Hoyos,


                      en «Palomas Dominicanas»)





	/__/





		En su celda solitaria


		Padre Coll está rezando;


		sus labios van murmurando


		la más hermosa plegaria.





		La dulce Virgen María


		le responde con amor:


		--Tú serás el Fundador


		de una Congregación mía--





		En su celda retirado


		Padre Coll está soñando...


		¡Sueña ya con la Anunciata


		que, en su mente, está fundando!


                      (De M. C. Heretche,


                      en «Divina Respuesta"»





	/__/





		Fuiste, por fin, aquello


		que quisiste haber sido:


		religioso en el claustro


		y después fundador.


		La Anunciata es el fruto,


		sin espinas ni hieles,


		que acercaron tus manos


		hasta el trono de Dios.


		¡Gloria a tí que saliste


		triunfador del combate;


		que ofreciste tus penas,


		sonriente, al Señor!


		La ingente caravana


		que cruza por el mundo,


		te eleva un solo grito:


		¡¡Gloria a ti, Padre Coll!!


                       (De Hna. Mª L. González,


                       en «Fuiste lo que quisiste»)





	/__/





		Fundador de la Anunciata,


		¡oh mi amado Padre Coll!


		¡Cuántos rosales son tuyos


		en los vergeles de Dios!





		Por doquiera tú sembraste 


		ramilletes de azucenas,


		que pregonan tus virtudes


		y a quererte nos enseñan.





		De aquí que, desde pequeña,


		llevo tu imagen grabada,


		¡oh mi amado Padre Coll!


                    (De Mª L. Soto Bradariz,


                    en «¡Oh mi amado Padre Coll!»)





	/__/





	Cayó la noche con su espeso velo


	que todo lo silencia.


	Cayó la noche... y, ambas, una a una,


	se fueron encendiendo las estrellas.





	Noche de aquel abril


	cuando a tu paso frío


	tristezas nos dejaste, sordas penas,


	apagabas, al filo de tu aliento,


	la luz esplendorosa de una vida


	tan santa, pura y buena.





	Noche de aquel abril


	que quebraste el cristal de aquella estrella,


	al golpe de tus horas que caían


	con lentitud siniestra,


	y arrancaban jirones de una vida


	guía segura de la vida nuestra.





	Moría el Padre Coll, y una estrella


	se apagaba en el cielo de la Iglesia.


                   (De Fray Manuel Martínez, O.P.,


                   en «Se apagó una estrella»)





	/__/





	Un día ve sus sueños realizados... ¡Benditos sean!


            Ya tienen las almas quien las guíe, 


	Ya nacerán más flores en los prados de la tierra:


            Señor de tantos mundos,


	¡Señor, que los criaste, sostienes y gobiernas!


	No desampares nunca el Sueño de un Apóstol


            Que es yunque y es escuela;


	Que vive con el nombre de Anunciata


	Y tiene lirios y palmas y rosarios por emblema


            Bajo un palio blanco y negro


            De dolor y de inocencia.


                          (De Hna. M. Ronda Pozo,


                          en «Soñó con ser Apostol»)





	/__/





		Por las sendas de la vida


		camina un alma piadosa


		que busca la Paz, ansiosa


		de otra Dicha más querida.





		Recogiendo en el camino


		va, con mimos y ternuras,


		del mundo las almas puras


		ese santo Peregrino...





		Es tan grande su Bondad


		y su sin par Gentileza


		que a título de Grandeza


		tiene él su Castidad.


                   (De Ignacio Selva,


                   en "¿Quién será?»)





	/__/





		Mas, faltaba en Uruguay


		la divina y fresca flor


		que prestara a sus jardines


		su belleza y suave olor.





		Faltábale un pajarillo


		cantor de endechas de amor,


		y una gentil mariposa


		en los campos del Señor.





		Pájaro, flor, mariposa


		vinieron de tierra hispana,


		por la manita amorosa


		de la Virgen Soberana.





		Es mi ANUNCIATA querida


		ave, mariposa y flor,


		Sociedad a quien dio vida


		el bendito Padre Coll.


		   (De Petra Briz,


             en «En mi Uruguay nació una estrella»)





	/__/





	Del Hogar de la ANUNCIATA, tan querida,


	Fue el bendito Padre Coll el Fundador, 


	Que la trazar el rumbo fijo de su vida


	Imprimióle su virtud y su fervor.





	La semilla cultivada con cariño


	Ya en la fértil madre tierra germinó.


	¡Ay, los campos relucientes como armiño


	Que en sus sueños el buen Padre acarició!





	Como envueltas en la nube de si estrella,


	De su ejemplo, rosas blancas, id en pos,


	Con los ojos de hito en hito en una «estrella»


	Que fulgura alta, muy alta... ¡junto a Dios!


                     (De P.CATEURA de SUÑÉ,


                     en «La Estrella de la Anunciata»)





	/__/





	   Anunciata que vistes de fiesta


	   y de flores y luces compuesta


	¡sonriente contemplas tu Obra sin par!


	   Cómo el mundo a tu paso te aclama,


	   tu presencia amorosa reclama


	en tierras hispanas y allende la mar.





	   Hace un siglo por ti se afanaba


	   un varón; Padre Coll se llamaba


	que en ansias de apóstol a ti te buscó,


	   para andar, cuando ya él no anduviera,


	   y correr, cuando ya él no corriera


	en pos de las almas y hacerlas de Dios.


                         (De Hna. L. Pujol,


                         en «Al filo de cien años»)


		Campanicas del cielo


		suenan a gloria;


		campanas de la tierra


		cantan victoria.





		Han encendido estrella


		los serafines,


		han florecido rosas


		en los jardines.





		Acuden a la fiesta


		Santas y Santos


		Y la Virgen María


		Llena de encantos





		El P. Coll ocupa


		sitial de honor.


		cerquita de la Madre


		del Redentor.


                     (De una exalumna del Liceo C. Jackson,


                     en «Romancillo del Centenario»)





	/__/





	¿Qué deseo?


	Mis ansias son inmensas como el mar.


	Mi anhelo necesita


	 un nimbo y un altar.





	Yo deseo


	que ese nimbo de gloria y claridad


	predique de mi Padre


                     la excelsa santidad.





	Mi deseo


              lo confío a la Madre del Amor...


                      ¡Por Ella, no retardes


                      el cumplirlo, Señor!


                              (De Hna. Mª E. Gassó Buxó,


                              en «¿Qué deseo?»)





	/__/





	Avecillas de uno y otro Mundo


	Que en sus ramas hallaron dulce nido,


	Vienen hoy a mostraros cuán profundo


	Es su amor hacia vos, Padre querido.





	Escuchadlos sus trinos, pues son tales


	¡Que son eco el más fiel de lo que sienten!


	Escuchadlos, ¡que labios filiales


	A un Padre tan amado nunca mienten!...


                      (De «Alas de Paz»,


                      en «El Arbol de la Anunciata»)


	/__/


	La pintura y el P. COLL





Luz y sombra, finas líneas y trazos enérgicos, ilusión y ensueño en sinfonías de color; de todo hay en la obra de los pintores amantes del Padre de la ANUNCIATA





	EL PADRE COLL VISTO POR...





M. Diago / Hna. E. Amores, O.P. / Colegio de Madrid (Veláz�quez) Inlazare / Hna. Montoto, O.P.  /  Hna. Muns, O.P.  / Fray A. Huguet O.P.  /  Hna. Montoto, O.P. / El P. Fray A. Huguet, O.P.





	/__/





	La escultura y el P. COLL





También el cincel, movido por manos pacientes y delicadas, ha intentado plasmar la figura del invicto Paladín de Cristo en piedras y maderas:





Del Colegio de Ribadesella  /  De Hnas. Calise y Segovia


De un escultor uruguayo     /  De Rodríguez  /  De Pujol Moliné





	/__/


(Sigue en IMÁN 2)





		





	+¦¦¦+


    � Insertada fotografía del P. Monleón, lectura:


El M. Rdo. P. Fray Alfonso Monleón, que abrió el I Centenario de la fundación de la Anunciata.
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